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9. <fradías daímieleñas son muy. antiguas. J2a i r  adición asegura que nuestras herman

dades fueron fundadas en el siglo XIII o antes. ¿On aquel tiempo, cruzaba un río por 

C Daimieí

Hay en nuestra ciudad dos institu
ciones de gran valimiento: las cofra
días y los gremios. Es probable que 
tengan un origen común, que les depa
rara una fisonomía indeleble. Los me
nestrales del tiempo de la fundación, 
los artesanos de hoy y los cofrades 
de siempre constituyen, humanamen
te, un modelo inmutable. Su persona
lidad, en tantas generaciones, apenas 
ha sufrido alteración. Se han modifi
cado las costumbres, el medio, la so
ciedad... pero la manera de ser del ar
tesano 1/ del cofrade daimleleño, y sus 
cualidades, permanecen incólumes.

Aquéllos que fundaron las cofra
días, ésos que las mantuvieron y éstos 
que ratifican la continuidad de su 
existencia han tenido un firme sus
tentáculo: la familia; más concreta
mente, la familia cristiana. Este ha 
sido el núcleo imperecedero —germen 
de todas las virtudes del pueblo es
pañol— que ha ofrecido, a través de 
los siglos, cofrades para las lumina
rias y penitentes para las procesiones. 
Cuando en Dalmiel ha fallado la po
testad pública, la familia ha mante

nido el fuero de la caridad, la fuerza 
de la esperanza y el poder de la fe. 
Las cofradías son hoy paradigma ho
norable, porque la institución familiar 
tomó de ellas el fin y les entregó el 
fundamento.

El éxito de la Semana Santa dal- 
mieleña no radica en la fastuosidad 
de las procesiones. Los actos de nues
tra semana mayor, con ser magnífi
cos y solemnes, se ofrecen, más que a 
la vista, a la contemplación intelec
tual. La Semana Santa de Dalmiel tie
ne algo íntimo; su espíritu, su fuerza, 
su aliento: el alma. Y en el alma soló 
se penetra con el alma también.

Ya no salen las procesiones de San 
Juan, ni de Santa Quiterla, ni de la 
ermita de la Vera Cruz. Ahora no van 
los «coloraos» por la orilla del río pa
ra reunirse con sus pasos; el río no 
existe. Pero las escenas son las mis
mas, con las mismas escenas de la 
Pasión. Estampas distintas e idénti
cas escenas; en los cabildos, en las 
procesiones... y en las familias.

Debemos alegrarnos de cómo son 
nuestras fiestas de la Semana Santa.
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